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LOS GRANDES MERCACHIFLES

—Amico, q’avete fato 
Cuesto giorno in la chitá? 
Sepiamo la verità:
E molto lo guadáñalo?
— Puro corriendo y  corriendo 
Negocios ninguno hacer.
— Yo non ti poso creder... 
Voi, l'amico, istá mintiendo.
— Arrayúa! Yo expresar 
El cierto puro y sencillo.
(A mí pretendiendo el pillo 
Los negocios barajar).
— M’inganate veramente.
—Yo nada á la fin sacando, 
De lo mucho trabajando 
Que andar yo continuamente, 
•“ jiu eo e io ! . .  . ¿viaieoeio. 
—Quien gu a n d o  uno fortuna, 
Ser «ir. U  duda ninguna 
0  genia dal 
Ganando en 
Del m o n e d a _____

1 el lobos
Del isla loa 1 
—Ma sor no i 
ijue a»

D as pájaros gordos



E L  N E G R O  T IM O T E O

Sumaria d¿! num era 8 — Texto—  \  1a  memoria de los 
hóroes— 19 de Abril de 1325— Uvalleja— Ssrandi—  
Dos representantes—La bolsa .. .  y  la vida— El laza­
reto y los cuarentenarios—Lo que comen y  lo que 
beben—Final de la historia—Cartas de N acim iento- 
Cosas de negro—Pasatiempo— Correo administrativo.

Cerieiturae—Los grandes mercachifles— Conmemora­
ción del 19 de Abril— Vida publica del conde de Lomo 
bíando (! .‘ parte) y  multitud de grabados en el texto.

Dos representantes

(sa in e t e  c r io l l o )

La escena tiene lugar en la p lazo leta  de V illa C olón . 
Personajes: El doctor Palom eque— El bachiller G óm ez  

Ruano— El cura Morandi— El cura E sp a n tig a to s—  
Varios niños— Un guardia civil.
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A L A  M E M O R IA  D E  L O S  H E R O E S

cuesto  bruto ailbitor
I 'a jem eq u e— No l,e vx

.b.jo «n.o, que y o  no los u-, '/?■  ni \  
I uc un pupilo; pero... K 

E l  pad r e  Morandi— u», \
popilo? Ise  popilo dihía ,|¡ ""»•
coloquio  reliquioso, per

19 DE ABRIL DE 1825

A través de Ja niebla que se esfuma 
Sobre la onda fluvial, desde Ja orilla, 
Vese allá en lontananza una barquilla, 
Que destaca su casco entre la espuma.

D e repente una luz rasga la bruma.... 
Ese ténue fulgor; que apenas brilla,
Es Ja ansiada señal dada á la quilla,
V  el heroico pasaje se consuma!

Llega, por fin, hasta la costa amena 
La barquilla veloz, y  de su prora 
Salta un grupo marcial sobre la arena.

Con los suaves matices de la aurora, 
El dulce canto del sabia resuena:
Es ia primera diana redentora!

LA VALLEJA

_ Cayó de hinojos en el caro suelo 
á besólo con Ja alma estremecida,
Como se besa a la mujer querida 
Tras larga ausencia de ominoso duelo.

\ aih, cumpliendo su ferviente anhelo, 
Ante su escasa hueste esclarecida,
La religiosa ofrenda de su vida 
Hizo á la patria y  aceptóla el cielo.

Luego en sus propios lares peregrino, 
Trepando el monte y  descendiendo al llano, 
Inflexible y  fatal como el Destino,
Buscaba ansioso al opresor tirano;
Y  hallólo al fin y le cerró el camino....
,Carabina á la espalda y  sable en mano!

SARANDÍ

¡Carabina á la espalda y  sable en mano! 
Grito a su tropa el inmortal guerrero;
Y  con furioso empuje de pampero 
Llevó la carga el escuadrón liviano.

En vano quiso el brasilero, en vano, 
Oponerle Ja valla de su acero,
Que en el rudo, magnifico entrevero,
Quedó rota y  vencido sobre el llano.

Ese triunfo primero, que pregona 
7 u alto valor y  tu grandeza aclama,
Oh! Lavalleja, tu renombre abona.

 ̂ Nimbos íle gloria sobre ti derrama,
V de edad en edad y zona en zona 
Lo transmiten los bronces de la Fama!

( E l doctor Palom eque y  e l 
bachiller Góm ez R uano es­
tán saboreando un lunch. 
Los niños brincan y  sa lla n  
en la plazoleta. D e  pronto  
pasan por una de sus esqui­
nas los curas, cabalgando 
en dos jam elgos. E l  p adre 
M orandi lleva un rebenque 
ó  hisopo y  E spantigatos un 

apaga luces. Uno de los niños, a l ver la  fig u ra  gro­
tesca que hacen á caballo los reverendos, ríe estrepi­
tosamente. Otro se mete en la boca dos dedos de la  
mano derecha y  arrota un largo silbido).

P alomeque— (a l d el silbido). P o rq u é  h a s  fa l­
tado al respeto á  los sacerd otes? N o  v u elv a s  á  
cometer un acto tan  censurable.

E l  m S o — T am bién  la 
facha de los frailes m atu ­
rrangos, que parecen dos 
grandes tortugas negras en 
los mancarrones peludos, es 
de lo más ridículo que se 
puede ver.

Palomeque— Y  á tí qué 
te importa que vayan en 
mancarrones? N i aunque 
fuesen en burros....

C omez R uano— A sí an dan  en m u ch as p a rte s  
de Europa, y  es la cab algad u ra  q u e  m ás les 
conviene, dada la hum ildad d e  los asn o s  v  d e  
los apóstoles del Señor.

Palomeque— C om p añero, n o  h a b le  a sí d e ­
lante de los chicos, q u e  to d o  lo c o n v ie rte n  en 
substancia. (A l del silbido). T ú  no rep itas esa  d e ­
mostración inoportuna y  grosera. C o r re  á  ju g a r  
y  pórtate m ejor en lo sucesivo.

( E l cura M oran d i, a l o ir  
e l silbido, pega con c ! hisopo 
ó  rebenque á su  m alungo, y  
lo  endereza hacia  los señores 
Palom eque y  G óm ez R u a n o.
E l  colega de M o ra n d i lo 
sigue, golpeando con e l apa- 
galuces las costillas de su  
b ucc'f/i lo-osam enta.) j

Er. p a d r e  M o r a n d i —  
(sofrenando su m aceta á  un  

, . metro de distancia de los
del lunch y  enarbolando e ! hisopo ó rebenque). Q u i 
ha estato l ’atreviio insolente q u e  m i h a  lá n z a lo  
cuesto bruto silbíto? (á Góm ez R uano). H a  esta to  
oste?.... Corpo di Baco!

G óm ez R u a n o  —  (aco­
modándose los espejuelos).
Y o  m e ocupo en cosa de

C o ló n , d o ve  le donavamo i . ,  
m orale  d e  la que ha d i r a o M ^ O . 
n oi e  d i nostra sacra vcstim„nlf ’ 
V e rg in e  Purísima!

P a lo m e q u e— Y a  lo he amfm '• 
o sad ía . Perd on e V d. padre .

M o r a n d i— Y o  non dis­
co lp o  cosí grave  ateníate 
á  la m ía persona é doman­
d o  un a pun ichione inme­
d iata . Saco d íte le  una volta 
d i a zo te  al bam bino, e in 
la m ed ésim e nalgue disco­
p erta . S e  voi l’atracate la 
tu n d a  in m ía prisenría, yo 
m i re  tirerò  sodisfato. In
n o m in e  Patris et F ilis .......
(.Sir persigna)

G ó m ez  R u a n o — (Estoy con g ^  
p erle  el bautism o á  este animal).

P a l o m e q u e — E so de la soba á 
do, no puede ser. E s un castigo sumáis*.'1 
baro... y  en desuso.

G óm ez  R u a n o — Inquisitorial
M o r a n d i— Sacram ento!....Agnus ]v

tollis pecata  mundi.
P a l o m e q u e — B asta con que lo haya«» 

d id o , señ o r, y  adem ás que he presentado' 
m is excu sa s. {Coge e l paraguas).

M o r a n d i  — Laschiate la sómbrela, qr*, 
mi enocoL Per ¿

más provecho, que por 
ahora es com er este fiam ­
bre. (Mostrando una pata  
de gallina.)

Empadre Morandi—(rf Palomeque) lia  e s ­
teta  osté  an tu n ee ó  un lu ­
cos suyo? ( Observando que 
el doctor recoge un paraguas 
que se le ha raido). K non 
mi amenachie con la sóm­
brela, per q u e  io mi eno- 
c o .. M a rispond ete: ha 
estato  osté  6 un hiena 
su yo  que m i ha lá n za lo

Testamento! 
go ó el instrumento 
agua bendita:). 
al bambino... nenas i 
miseràbile palmate ¡d 
posaderi? Eh! buono. 
( Dirigiéndose al ofi, ( 

, religión). Venite, fraafc 
ik  1 guárdateme cueste inda 
T » 1 duo. que non si esca 

{Señala a l doctor P¿% 
que). Y o  v a d o  tra er un viquiüante per pradal 
S u rsu m  co rd a ! P e r  i! miracolo di San Cí e  

{ E lp a d r e  M o ra n d i deja 
caer e l rebenque ó  hisopo en 
la s fia q u isu n a s ancas de! ro­
cin an te, le  p la n ta  un p a r  de 
ta lon azos y  desaparece de la  
p la zo leta  en dirección ti la 
C om isa)ia . E l  m atungo suel­

ta  un quejido y  algo más, 
doblando e l lom o bajo e l peso 
de la  robusta hum anidad del 
hu m ilde siervo de Jesús.)

\ G ó m e z  R u a n o — {d Palomeque). Vaya coqk 
m a n so s  m in istro s d e l altar!

P a l o m  eq  u e  — {alterado). Compañero, el háüt 
n o  h a c e  e l m o n je . {Com ienza a pasearse ptgai 
con e l paraguas).

E l  c u r a  E sp a n t ig a t o s  —(</ Pakmtqu) h  
C r is to  C ro c h ific a to , non vi movete di cná. ptt- 
q u e  si v o i tra fatecele im prèndere ¡a fuca_(.ií* 

la  mano en t¿ puh è  h 
sotana, como situati a *  
un arma). Yo he queda» 
di guardia e con la 
ña d i non pennitire i  o* 
apiñ arse il gorro. [Ep *  
tra e l apagateitsl 

(m u ir  Krcvo-Nu *

Esi •antidatò 
chain. Mi nombro G ¡H 5

E S S Z Z * * « «
M u d o!, . v , '

« w p w a v « »  1U

{IT I/  n i N u v - w '
1) // m eta i  (vmnajre, A» 

-  X  V B .u  Inchini, que k  «**
¿ l A  M lir U ctutl» taw m k*

it o s— Y o  non nu chumo !**•

N o
me

Km u MEJM. o* 
p u p ean /uM  
.os d e m e n t é



E L  NEGRO TIM O TEO 59
porque yo al son que me
tocan bailo, entiende?....
^Serenándose). Mire, será 
mejor que eche pié á tie­
rra y nos acompañe en el 
lunch, mientras su com­
pañero vuelve con la po­
licía... para sufrir el peor 
de los desengaños. (Se 
tira la pera) ¿Vjci

Gómez Ruano- tSí este participa de nuestro 
lunch, se me indigestarán los manjares.

Espantigatos— Qué luncho, ni qué luncho! 
Noi acabamo di mangiare come due ilustrísime 
epíscope ó due conventuale di San Franchesco.., 
Uno banquetazo, l’amico! Per María auxiliatora 
dei talleri di Dorn Bosco.

Palomeque— Se conoce.
Espantigatos— Si conoche? Y a saprete li 

luncho que ti espera nela Comesaría. Pater 
noster... Amén.

(Llega el padre Morandi 
con el guardia civil).

Morandi— (al guardia 
civil ¿ indicando al doctor 
Palomeque). Vedete il cri­
minale...

Espantigatos— Yo he 
detenuto al colpévole que 
si pensaba dispararse per 
il monti.

Morandi— (al guardia civil). Conduciate in 
priggione cueste sojeto, baco mi risponsabilitá. 
Mi ha disacatato... non volendo arrimarle una 
picola felpa á un bambino que mi ha insultato 
con un bruto silbito.

G uardia civil— (á Pa­
lomeque). Dése preso y mar­
che á la tipa.

Gómez Ruano— Este es 
un atropello, una violación 
constitucional... (Engullen­
do un sandwich). Y o  pro­
testo en nombre de las garantías

'i  QC 
individuales. 

Guardia civil— Amigo, cállese la boca si no 
quiere dir á la cafúa junto 
con su compañero. (El 
doctor Palomeque se sonríe) 

Morandi— (al celador) 
Complite il mío mandato. 
Súbito, súbito! Per il Bea­
tísimo Papa!

lomeque). Mueva las de ga­
viota, pues, ó le voy á me­
near catana. (Pone la mano 
en la empuñadura del sable).

Palomeque— ( Dice unas 
palabras al oido del guardia 
civil. Este se pone pálido)
Ahora ya no ignora quien 
soy.

Gómez Ruano— (llevándose á la boca un trozo 
de jamón). Guardia civil, aténgase á las resultas.

Guardia  civil— La gran flauta! La bestia- 
lidá que diba á cometer... Aijuna amante!

Espantigatos— (á Pa­
lomeque) Di frente, paso 
ridoblato... á la gayola. 
(Enristra el apaga-luces). 
Morandi— (al guardia ci­
vil). E ponete in el chepo 
á cuesto endividuo. Voi 
reitero il mandato, yo, il 
reprisentante de la Divi­
nità. (Señala el cielo con el 
rebenque ó hisopo).

Ĝuardia civil— Sí, padre; pero es que el 
señor (indicando á Palomeque) es representante 
de! Gobierno...

Palom eque— Rectifico: representante del 
pueblo, de la nación: soy Alberto Palomeque.
(Agita el paraguas).

G uardia civil— Y  entre un representante 
de la nación que me paga mi sueldo, y un re­
presentante de Dios que de vez en cuando me 
pega sin palo ni guasca, prefiero obedecer al

representante de la nación. Conque asina, pa­
dres, mosquíense pa su escuela y dejen á los 
señores que concluyan tranquilamente su al­
muerzo.

Mo ra n d i— Oh! impictá 
dil sécolo!... Oh! humanitá 
pervertita!... Oh! guardia _
chivil libidinoso... Yo ti 
excomulgo, maledeto guar­
dia chivil, yo ti excomulgo.
Anatema!

Espantigatos— Oh! disgrachíato tempo per 
la Religione Católica Apostólica Romana!... Yo 
ti excomulgo, maledeto guardia chivil libidino­
so... Anatema!

(Los reverendos vuelven 
grupas y se retiran al trote. 
En vano castigan á sus ja­
melgos con et apagaluces y 
el hisopo ó rebenque. Los 
mancarrones apenas pueden 
con las inmensas moles que 
cargan, y no galopan como 
desearían los curas, para 
alejarse más pronto dd cam­
po de su derrota).

Gómez Ruano— (al guardia civil) Ha llenado 
Vd. gloriosamente los deberes de su cargo. Lo 
felicito por su conducta, en todo arreglada á la 
ley, y mañana lo pondré en conocimiento del 
Presidente y del ministro Herrera y Obcs, soli­
citando un ascenso para usted.

G uardia civil— Muchas gracias, señor.
Gómez Ruano— T ome este vaso de vino. (Le 

ofrece uno, que el guardia civil bebe hasta la última 
gota.)

Palomeque— (en uno de 
sus arranques, al guardia 
civil.) En nombré del prir- 
cipio del sufragio popular, 
encarnado en mí, doy á 
usted, en quien se halla en­
carnado el principio de 
autoridad, un abrazo es­
trecho, fraternal, patrióti­
co, democrático, sincero 
y  sublime: un abrazo en 
que se mezclan y confun­
den esos dos principios igualmente hermosos é 
inmortales. (Abraza al guardia civil.)

Gómez Ruano— Magnífico! Viva el diputado 
don Alberto Palomeque!

G uardia cÍivil— V iva!
Palomeque— Y  para que termine honrosa­

mente este episodio (a! 
guardia civil) acompáñe­
nos usted en nuestro mo­
destísimo lunch. (Presen­
tándole una silla). Asi que 
hayamos concluido, pro­
nunciaré un discurso rin­
diendo justicia á quien se 
ha mostrado d ign o de 
lucir el uniforme de la 
patria! (E l guardia civil 
toma asiento).

(Algunos curiosos se detienen para mirar este es­
pectáculo de nuevo genero y de un republicanismo 
irreprochable).

L a  bolsa... y  la vida

E l lazareto y  los cuarenlenaríos

En otras partes de! mundo, 
Solamente medicinas 
Tomarán los que padecen 
De ese mal que nos envia 
Rio Janeiro, como prueba 
De lo bien que nos estima,
Cada tres ó cuatro meses 
Si no es cada quince días;
Mas en el gran lazareto 
Del peñón de las Espinas, 
Porque llamarlo de Flores

Fuera colosal mentira,
Los que ataca la epidemia 
Sienten tal hambre canina,
Que si piedras les sirviesen 
Hasta piedras tragarían,
Y si pudieran, por cierto 
Que se tragaban la isla 
Con todos sus habitantes, 
Inclusive los que espichan;
Pero muy especialmente 
A Irisarri y la familia.,.
Que son los socios tapados 
Del insigne contratista.

En cuanto á chupar, ya chupan 
Los que sufren la amarilla,
Más que muías y camellos,
Sin exclusión de bebidas,
Y hasta serian capaces 
De sorberse las orinas,
(Con perdón de la palabra 
Sobrado naturalista)
De las vacas que se nutren 
Con las chalas y pajillas,
De los jergones de aquellos 
Que de la epidemia expiran, 
Según públicos rumores 
Que en la prensa se consignan; 
Aunque con mayores ganas
Y  placer, preferirían 
Beberse la noble sangre, 
Seguramente israelita,
De Irisarri y de los socios 
Que explotan aquella mina; 
Porque es mina de oro puro 
La pingüe proveeduría,
Dó se surten los yacentes 
En la peña supradicha.

LO QUE COMEN Y BEBEN

Para probar lo que comen
Y  lo que beben las víctimas 
De la fiebre y de don Juan.... 
Irisarri y compañía,
Si es Juan el bendito nombre 
De esa persona tan digna.... 
De ser puesto por seis meses 
En cuarentena continua,
Y  tratado como tratan
A los que, por su desdicha, 
Entran en el lazareto,
Del cual, si salen con vida, 
Lo que es con plata no salen,
Y  muy menos todavía 
Condéseos de caer 
Nuevamente en las leoninas 
Garras de don Juan y socios, 
(Siendo ese el nombre de pila 
Del amigo y del pariente
De su majestad bordina)
Para probar lo que comen
Y  lo que beben, decia,
He aquí lo que siete enfermos 
Consumieron en diez días:

Eran siete marineros,
Los cuales, tras la comida 
De costumbre, que les cuesta 
Dos duros, y como afirma 
La prensa de Idiarte Borda, 
Es copiosa ó excesiva,
En semana y media escasa 
Despacharon esta lista:
Cinco docenas de aves 
Entre pollos y gallinas,
(Que no murieron por causa 
De difteria ó de pepita)
Un mil y trescientos huevos, 
(De gaviota no serían?)
Cien litros de leche fresca 
(Libre de sesos y harina)
Y  cuarenta y ocho tarros 
De condensada muy rica; 
(Vitgen y limpia de nata,
Pero de suero no limpia)



V su jefe al 
Lo manda ¡i °tro  dm 

una compañ/a,

\  e una polvareda luego 
Y ordena romper el fuego. Lo caballada galopa. ..

* él dispara con su tropa;

Para correr más ligero 
Tira la espada primero.

Por tlnaele caen las bo 
Y queda casi en pelólas.

es. ta famosa trazaba 
v|uo tuzo ea su Primer  ̂pampas



Los segundos Treinta y j res 
Van poco á  poco saliendo 
Del botecillo y  subiendo 
A ese carruaje que ves.
El cual seguirá después 
Fn derechura al lugar

Viene en otra embarcación, 
Para ocupar igual puesto 
Que los presentes, el resto 
De la heroica expedición. 
Cuando toda la legión 
Se halle donde debe estar.
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Ciento cincuenta botellas 
De Oporto de marca eximia, 
Porque cada una costaba 
Tres pesos y  medio. (Digan 
Que el lazareto carece 
De lo bueno en cualquier linea) 
Catorce litros de caña 
Del Brasil, (sin mezcla nimia 
Del aguardiente Capturo,
Ni tintura de anilina)
Más dos botellas de bitter 
Y  una de vermout. (Bebidas 
Por supuesto innecesarias,
Pues tal gazuza tenían 
Los siete cuarentenarios,
Que si pidieron las dichas 
Fuá solamente por lujo 
De gastar en gollerías)
Más cincuenta y  cinco tarros 
Manteca (no margarina)
Ciento dos botellas de agua 
Mondariz (muy digestiva)
Y  otras ciento dos botellas 
De coñac (marca subida,
Y  tanto que dos pesotes 
Cada botella valía.)
Caracoles! se portaron 
Los siete de la marina!

Eso sirvió únicamente 
Para despertar más viva 
Su ansia de embaular á pote
Y  beber á raja-cincha,
Que solicitaron luego 
Los que á la vez padecían 
D e dos pestes, á saber:
La liebre, que era la chica,
Y  la peste de Irisarri 
Con la oculta comandita,
Que es la grande y  la más brava 
D e las pestes conocidas;
Los siete solicitaron 
En porciones sucesivas:
Doce litros de aguardiente

ÍDel que Capurro fabrica 
r mata con el olor)

Cuyos doce con delicia 
Los siete cuarentenarios 
Se echaron á la barriga;
Y  como quien esto aguanta 
Sin reventar en seguida,
Ya puede beber de todo,
Hasta veneno de vívora,
Pidieron cuarenta latas 
D e kerosene, y  peligra 
La verdad; mas todas fueron 
Al buche, y  esta partida 
D e petróleo les produjo 
Tan espantosa bulimia,
Que en el acto, cual la cosa 
Más natural y  sencilla,
Se engulleron veinticuatro 
Fundas de grasa surtidas,
Y  sábanas ciento veinte,
Treinta tohallas de Sicilia,
Doce mantelos tamaños, _ - -■----- -y_
Unas cuarenta escobillas,
Cincuonta y  seis servilletas,
Trece mantas ó cobijas, i 
Diez y  udio catres de lona 
Con chinches feas y  lindas,
Trescientas cincuenta cajas 
D e fósforos ó cerillas,
Dos planchas de fierro, platos,
Soperas y  cuchadlas,
Cucharas v cucharones,
Copas, cuchillos, parrillas,
Tenedores, tazas, fuentes,
En cantidad infinita,
Y  hasta lefia, mucha leña,
Q ue debiera en las costillas 
Haber llevado Irisarri *— •
Y  Jos que al prójimo esquilman

FINAL m  LA HISTORIA 
V  á pesar de que los siete 

Nunct t i'/;*ron noticia 
D í que se tomaba mate,

Viendo que do noche y dia 
Los criollos lo saboreaban, 
También sintieron envidia 
Del mate y pidieron poros
Y  galletas y  bombillas,
Y  yerba (trescientos kilos) 
Paraguaya y  argentina;
Hasta que por fin sanaron 
De la dolencia maldita,
Por todo lo cual les cobran 
Una insigne fruslería:
Dos inil ciento y  tantos pesos, 
Que, pagados, de la Isla 
Y a saldrán hartos de todo,
Por abajo y  por arriba:
D e comer y  de beber,
Hartos de ¡a cucntccilla,
Hartos del sol y  del aire,
Hartos de aquella pocilga 
Donde se alojaban, y  hartos 
De Irisarri y  compañía,
Y  del Gobierno que cubre 
Con su manto tan inicuas 
Explotaciones, y  aun hartos 
Del país dó se realizan,
Y  dó la primera frase
Que oye el viajero, es la misma 
D e los que en Sierra M orena 
Se daban á las rapiñas,
Y  peor, que si estos gritaban y. 
La «bolsa ó la vida,» hacían 
Que los viajeros dejasen 
La bolsa y  luego se iban;
Pero los desventurados 
Que en el lazareto habitan,
En multitud de ocasiones 
Dejan la bolsa.... y  la vida.

Cartas de Nacimiento

[ (Dirigidas por e l joven de! Corral ti sus padres, 

varios miembros de su fam ilia y  otras personas 
de la estancia)

3.“ CARTA 

( Continuación)

Asentóse el Presidente 
Con la demás compañía,
Junto á unas mesas que había 
En el galpón. Y o  de enfrente 
Los bichaba atentamente; ^  
Y  luego que se abancaron,
Al Gobierno se arrim aron 
Unas diez ó doce viejas,
Con tazas y  con bandejas 
Que en las mesas colocaron.

— ¿Y  esto, amigo don Ramón, 
Qué se sinifica?— El qué?
— Le pregunto si en café 
Se ha cambiao la Esposición.
— Pucha! que sos bagualón,
Y  perdona la rispuesta.
— Pero al fin qué me contesta?
— Ah! paisano del Corral,
Sabé que esto es la señal 
D e que prcncipia la fiesta.

— Con tazas de caldo?— N o, 
Con teses, y  su produto 
Es pa que se compren luto, 
Zapatos y  qué sé yo,
Las vítlmas que dejó 
La cataltrófe, babieca.
— Jué risultao de la seca 
Que se prolongó por meses;
Mas alvierto que los teses 
Son con pan y  con manteca

— Con bizcochos, y  en seguida 
D e los teses, compañero...
— Vendrá algún asao con cuero 
Pa la gente aejuí riunida?
Y a  que al reves la comirla 
Comienza en la Esposición.

Q ue es lo ú l t i m o V .X T -  
H m U  en el pior

Con bizcocho, , . „ 7 , N
Y  d.spué, vendrá ln orquesta.
-  I armen precisaban re«*^
I al montón tic , agiiaipete»
Q lu; h;>>’ Y eso» lo» ,ian 
Do balde? Y a  r ostirán
Los teacsl— Hablá» en broma?
— N o - I  os paga quien lo, t,Jnu. 
Pero fijáte en don Juan. “

Me fijé: don Juan, callao,
L e  prendía con más fé 
A  los bizcochos y al t¿,
Q u e un ternero que lia pasao 
’1 uita la noche encerrar)
Kn un brete, y  al momento 
Q u e  lo sueltan, angurricnto 
A  la vaca se le allega,
Y  á las ubres se le pega 
C o m o  á la carne el ingUcnto.

— La gran flauta, don Ramón, 
C o n  qué freno se lia venirlo 
Su E selencial— Es endivido 
C o n  un diente á lo taurón,
Q u e  se ha com ido un lechón 
D e  una sentada.— De veras?
— Sin andarse con zonceras 
P orque es un mar pa tragar.
— Un m ar!— Sin duda,que el mar 
Es el m ayor tragaderas.

U n d ia  ju é  cohvidao 
A  seis com idas ó siete,
Q u e  era cada una un banquete 
C o m o  pa tuito un Estao.
Y  anque y a  habia almorzao 
A  las siete concurrió.
— Y  en tuitas ellas comió?
— D e n d c los fiambres al queso.
— L a  gran flauta!— Y  á más de eso 
M uchos platos repitió.

— Q u é  cstógarao el de don Juan!
Y  n o  tuvo consicuencia J**.
T a n to  guiso?— Su Eselcncia
S e  salvo gracias á Brián.^ zivtá J 
Q u e  lo c o n v i r t i ó  eri volcán. ^
— C ó m o  en volcán?— Y  á lo vivo¡/5 
P o rqu e largó cuanto chivo,
C h an ch o  y  pastel engulló.
— Pero como los largó?
— P o r m edio de un goniitivo.

Sin  em bargo, no escarmienta, 
Q u e  sien do un mar pa tragar, \ 
T ra g a  y  traga com o el mar 
Q u e  se hincha mas no rivicnta.... 
M irólo abon ar la cuenta 
D e  los teses.— Q ué habrá dao?
— N o  vistes sacó un puñao 
D e  esterlinas y  billetes?
Y  p or tunos los zoquetes 
Q u e  están con él ha pagao.

A  gatas hubo concluido 
D o n  B orda y  acompañantes, 
P e in a ro n  los vegilantes:
— D en tre  el público elegido 
P o co  á  p oco  y  con sentido.
M as no dentro poco á poro,
Sino de un golpe y  tampoco 
Jué elegido el queden tró,
Q u e allí al barrer se coió
Y  con sen tid o . . .  de loco.

L o  m esm o que novillada
M etida en una manguera.
Q u e  redepente sintiera 
L o s  ecos d e  una tronada,
Y  con el ruido asustada,
Pa buscarse una salida,
D e una terrible embestida 

R o m p o .m  X en montón
A tropella aquel portón

L  ¡Y
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V.° B.°

Pisotiándose en la juida:
Cuasi asina, al escuchar 

«Dentre el público», la gente 
Se atropelló redepente,
Que jué cosa de gozar.
Tuitos querían pasar 
A  la vez de una copiada;
Y  vide cada pechada,

. Cada tumbo y rempujón 
Que. hice la comparación 
Con aquella novillada.

--- »iÉÜsrv
Qué gritar! Especialmente 

Las señoras: Atrevido!. .  .
No me toque!.. .  Forajido!. . . 
B estia!... B árbaro!... Insolente!. 
Animal!. . .  Pillo!. . . Indecente!. . 
Que me aprieta ese malvao!
Y  si alguna hubiese estao 
Como vos te hallás, María.
Sin partera allí salía
Y  en un soplo de cuidao.

Los celadores al cuete
Corrían de aquí pa allá,
Pidiendo orden, orden.... Bah!
Solo á juerza de machete.
Cual lo mereció un paquete /
Que á una moza le atracó f  ¿
Dos besos y  se perdió 
Dispués en el entrevero; /riJ írSP. 
Anque dejando el sombrert^y 
Que un muchacho recogió. '

Por fin pudimos pasar 
Con don Ramón al galpón,
Y  allacito ei\un rincón 
Nos fimos á recostar.
Habería un centenar 
De mesas entre porciones 
De quesos y de jamones
Y  de cueros de carneros....
Tamién había otros cueros 
Con guantes y  rosetones.

Una mujer de estatura 
Rigular, con un sombrero 
,De más plumas que un plumero, 
(Revocada de pintura,
Y  más seriota que un cura,
Un par de tazas de té 
Nos ofertó:— Sirvasé 
Si es su gusto.— Cómo nó?
Me flórié'diciendo vó,
Basta que lo ofrezca u t̂é .̂.

(  Continuará
T imoteo.

Hemos recibido un folleto titulado Los Trein- 
'ay Tres, 'que acaba de publicar el doctor don 
Luis Mellan Lafinur, con el objeto d.e restable­
cer la verdad histórica en lo relativo á seis de 
esos heroes, cuyos nombres no figuran en la 
lista del monumento de la Florida, habiendo 
sido sustituidos por los de otros ciudadanos 
que no pertenecieron al patriótico grupo.

Los nombres de estos últimos deben ser 
arrancados del sitio que inmerecidamente ocu­
pan y reemplazados por los de aquellos valien­
tes, hasta hoy «desheredados de su parte de 
gloria», merced á supercherías, favoritismos ó 
ignorancias censurables, cómo lo demuestra 
acabadamente en su folleto el doctor Melián 
Lafinur.

La lista verdadera de los Treinta y  Tres, es

la que insertamos en el Baturrillo Uruguayo. A 
mayor abundamiento, añadimos ahora que esa 
lista, (dada por primera vez á luz en Enero de 
1855) y concordante con las del doctor Melián 
Lafinur y del Estado Mayor General, fué copia­
da de uno de los originales de la primer revista 
de comisario pasada por los Treinta y Tres.

En la Exposición:
— Don Federico aquí! Pues no decían que 

hasta se había mandado borrar de la lista de 
socios rurales?

— Estará como uno de tantos curiosos.
— Veamos lo que hace... Y a se me perdió 

entre la gente...
— Allá va.... A la dere­

cha de aquel señor alto y 
grueso. Acaba de dete­
nerse ante un escaparate. 

— Dónde?
— Caramba, que eres 

corto de vista! Míralo allí... 
Fíjate con qué atención 
contempla esa redoma lle­
na de coñac.

He aquí los títulos de un editorial que publi­
ca Montevideo Noticioso, relativo á las cuarente- 

. ñas, al lazareto y á los proveedores:
' «Los piratas de la isla de Flores— Robando á
los pasajeros— Para quiénes es la cárcel?—  Un Go­
bierno corrompido». No es nada lo del ojo...

Después empieza:
«Para eterna vergüenza nuestra, existe un 

lazareto en el cual, según lo hemos dicho mu­
chas veces, se roba desvergonzadamente a l viajero, 
cual pudiera hacerlo el más desalmado ladrón que 
se aloje en nuestras cárceles».

Y  concluye de este modo:
«Qué hacen los titulados hombres de honor, 

que no reprimen y  dan por tierra con seme­
jante infamia?»

— Qué haces? preguntó Julián 
A  su mozo Juan Retaco.
— Nada, señor— Y  tú, Paco?
— Y o  estoy ayudando á Juan.

«Qué hace el hasta ayer acreditado viticultor 
Vidiella, que en su presencia permite acontez­
can tales hechos? Qué hacen’ Estrázulas y  Cas­
tro, que con su silencio autorizan dichos escán­
dalos?»

Hacen lo que el señor Idiarte Borda. No, el 
señor Idiarte Borda hace... lo que hace. Que 
Trisarri y-'com pañía respondan, si lo sa- 

pueden, lo que Kace'~gP~5ef1srJ»diarígben y  
Borda.

Respecto de los demás,
Hacen lo que hizo Pilatos:
Lavarse en el agua sucia 
D e ese negocio las manos.

«El lazareto produce noventa mil pesos men­
suales... Están ellos interesados en el negocio?... 
N o quisiéramos creerlo, por más que las apa­
riencias lo dan á entender».

— Pues las apariencias engañan. Ellos no están 
interesados en la proveeduría, ni tampoco don 
Juan; aunque este sea el más interesado de 
todos...

— En el negocio del lazareto?
— No, hombre, en mantener las cuarentenas, 

para preservamos del cólera que está produ­
ciendo estragos en la República Argentina. Solo 
por esto y  no por lo otro, es que don Juan se 
obstina en mantener las cuarentenas....

Es notorio que don Juan,
Además de ser modesto 
Como un zafio ó un patán,
Es honesto, muy honesto,

Por supuesto,
T an honesto como Brián.

— Entonces son unos puercos y unos desver­
gonzados...

— Quiénes?
— Los que duden de la integridad de ambos 

señores.

— Ochenta centesimos produjo en el mes 
anterior la sub-receptoria de Soriano.

— Y  se gasta en ella?...
— Como unos mil doscientos pesos anuales 

poco más ó menos.
— Luego el Estado hace con esa sub-recep- 

toría el negocio de tío Bartolo.
— Es verdad; pero dos ó tres amigos del 

Presidente están empleados allí.
— Pues váyase lo uno por lo otro.

Dice un diario que el obispo Soler ha diri­
gido una circular á todos los párrocos de la 
República, proponiéndoles hacer los votos y 
adoptar las prácticas del clero regular; esto es, 
renunciar á los bienes terrenales y aceptar la 
pobreza como condición permanente de su vida 
religiosa. \

Las propiedades que posean los sacerdotes y 
las rentas que prodúzcanlos curatos, «todo ese 
dinero iría á parar á la tesorería de la diócesis, 
y bien administrado, contribuiría al mayor es­
plendor de la Iglesia Nacional, permitiéndole 
iniciar importantes obras benéficas».

El único que no haría votos ni adoptaría las 
prácticas del clero regular sería el obispo. En 
cambio, manejaría el dinero que fuese á parar á 
la tesorería de la diócesis. No es malo el pro­
yecto para el mayor esplendor de Su Señoría 
Ilustrísima, es decir, de la Iglesia Nacional.

— El ciudadano don Pedro A. Ipar ha sido 
hecho capitán del ejército de línea.

— Querrás decir el teniente i.°
— No, el ciudadano, el individuo, el sujeto, el 

paisano...
— Pero esa es una violación del Código Mili­

tar, que dispone en su articulo...
— Aquí no hay leyes que valgan. Lo único 

que vale es lo que se le antoja al Presidente de 
la República.

— Bueno, y porqué lo han nombrado capitán? 
— Según E l  Ejército Uruguayo, porque prestó 

muchos y muy buenos servicios...
— A la patria? Siquiera es una circunstancia 

atenuante....
— A la patria, no: al ministro de la Guerra, 

durante la excursión de S. E. por los departa­
mentos del Norte.

— Y  cuáles fueron los buenos y muchos ser­
vicios del señor Ipar?

—Todos ellos consisten en haber proporcio­
nado caballada para la escolta que llevaba Mr. 
Tartarín de Tarascón.

— Cuál Tartarín de Tarascón?
— Me equivoqué: para la escolta que llevaba 

Mr. ltT de la Marine, el general Boulan-
ger-Diaz.

— Nada más que eso?
— Y  te parece poco haber proporcionado 

caballadas? Asi es que puede lucir sus galones 
con orgullo.

Tan por ios suelos están
Los grados, que el buen don Juan
Los va tirando á montones;
Y  ya hay hasta mancarrones 
Con grados de capitán.

Es decir: hay individuos que por proporcio­
nar mancarrones, han obtenido despachos de 
capitán de línea. Qué dirán los militares que 
han ganado los suyos dignamente?

Hemos recibido la obra titulada Uruguay, ó 
sea Cuentos y narraciones de autores uruguayos 
contemporáneos, lujosamente editada por los 
señores Domaleche y Reyes.

— Y a se precisa atrevi­
miento para poner de Ju­
das a don Juan Idiarte 
Borda.

— De Judas?
— Uno de los que fueron 

quemados el domingo de 
pascua de Resurrección, 
era la vera efigies del Pre­
sidente de la República.
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.  _I.,i que ¿demás de constituir un desacato, ¡
f* liíW fjhedid notoria.

_[/na falsedad notoria^
— Claro erti, pirque & E. en lugar del j 
el dejud.ii, m ío lien dicen que representa i 

el de (-'ruta de d> M Julio Herrén y Obes. *

He aquí un» de !»•, interesa lilísimos telegra- i 
nu< publicados p»r la prensa seria de Monte-
rtdeo.

• Berlín— La emperatna de Alemania padece 
un fuerte resfrio. Los médicos le han prohi­

bido salir»
—Otra cosa debieron haber prohibido salir. 

— Qué cosa?
— Ese ridículo telegrama.
— Ello no correspondía á los médicos, sino á 

los redactores en jefe ó directores de los diarios 
que lo insertan.

Pues á nosotros que nos decimos •
A boca llena republicanos,
Hada de nada se nos importa 
Que la madama tenga un resfriado,
Dolor de muelas, dolor de oídos,
O que le corten... hasta los callos.

J lÙ L

Charadas
i.*

Primera y dos es persona 
Que ocupa un alto lugar,
Y segunda y cuatro tienen 
El elefante y el can. 
Segunda y tres una tela, 
Dos y prima un vegetal,
Y  tres y cuatro una pasta 
Que bien sabe al paladar.

La cuatro una bigometa 
Más ó menos, y  el total 
Se dice ai hombre simplón 
Que es muy fácil de engañar.

Nota musical la prima;
Prima y  dos en los viñedos 
Debe hallarse, porque es cosa 
De necesidad en ellos.
Tres cuatro tiene la llave,
Me han dicho los cerrajeros;
Y  prima con cuatro es peña 
Que existe en algunos puertos. 
Una flor es tres y  prima
De un árbol de tronco grueso,
Y  cuya corteza tiene 
Color algo ceniciento.
I.a tercera es un pronombre, 
Tres doble primera el cuerpo; 
Conversación es dos prima,
Y  el todo animal pequeño.

La enfermedad prima y  tercia 
Difícil es de curar,
Caso que tuviese cura 
Siendo crónico ese mal.
Lo sufre el dos y  primera
Y  el fraile y el sacristán,
Y  especialmente el sujeto 
Que buena vida se da,
Por poseer más de un tercera 
Dos prima del vil metal,
Que si proporciona goces,
Más pesadumbres quizás
Y  dolencias ocasiona,
Cual la aguda enfermedad 
De que trato y  no se alivia 
Ni andando en una total.

Letras revueltas
A A E IID L M P R S S  

Asombro de los pasados,
Y  asombro de los presentes, 
Aun á nuestros descendientes 
Van á dejar admirados.

S I M P L E Z A S  Y  P I C A R D Í A S

Precio 50 cents.
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Depósito al por mayor
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Cuadrado

r.° Verbo de Ja primera conjugación 
2.a Arbol muy común. 1
3 * Paño grande, tejido de lana 

plata, &. ’ \
4. “ Nom bre de mujer.
5. “ Verbo de Ja primera conjugación

A divin an za

Más de un sujeto lo lleva, 
L o  ves en más de un jardin, 
Y  en más de una joya,en fin, 
L o lucen las hijas de Eva.

Slm ilicaden cia
(a— e— i— o— u) 

Pelo y  tejido es con A, 
Con F, aliento y  vigor, 
Nom bre de dama con I, 
Con O tela de algodón, 
Y  con U  nos ilumina 

Sin ser sol.

C o rre o  administrativo

E. M. Rivera— He recibido su gifo, para pago 4 
su scric iones  de  E l Pobrecito Hablador y de El 
T imoteo. G racias.

J . H . Durazno— Remítale los números que le lila, 
p a ra  la  n u ev a  suscrición.

L . F . Trinidad- Kemítole los números que mepeft, 
p o r  su  ta rje ta  de  fecha 15. Le faltan 2 del número l.'j 
u n o  del 3 /  que se los m andaré á  la mayor brevedad 
posib le .

C. A. y  P . Minas— P ara  la semana entrante iránl« 
n ú m ero s  que  le faltan.

B. M . Trinidad—En la semana entrante le reiütá 
lo s n ú m ero s  que le faltan.

F. P . San y  osé—  Remítole los números que me peda 
p o r  su  ta rje ta  posta l del 16. Le íaltan los números 1,; 
3.* que  se los m andaré  á  la m ayor brevedad posible,

HABANO P IR IÁ P O L IS
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 
El paquete de 55 gramos, 4 wülfesimos

+i ___ -  - .
LA SUD AMERICANA

L I T O G R A F Í A  Y  TIPOGRAFÍA 

Tallar da rayad« y lataadirajeiiw

CALLE TREINTA Y TRES, 87 .< 93
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Casa especial en trabajos de cromo
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